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rense los mas raros sucesos de este mancebo, y como 

74arch0 á las Indi*as , donde logró grandes fortunas: 
con lo demas que verá el curioso. 
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'''Drne haga falta, 
entltar  voy  u na  historia -1,q4 sucedido en España, 

41:
4htl 1 a ni mentira, 
44 hombre  que su desgracia 

4 5t; s°10 p or ser hijo 
Pndrede  prendas bajas- 

En Córdoba la famosa, 
ilustre en cuanto el sol baña, 
nació este gallardo jóven, 
por quien la historia se canta: 
dióle Dios entendimiento, 
y tanto, que en él se hallaban 
prendas de naturaleza, 
sin quitarle á nadie nada 



chocó con ellos brioso, 
y A palos y cuchilladas 
hizo que desamparasen 
la calle, la hacienda y casa. 
Al ruido los vecinos 
y el mercader.despertaban :  

ag radecido  de ver 
esta fineza tan alta, 
con empeño le Suplica, 
ofreciéndole su casa, 
su amistad , porque desea 
en algo recompensarla. 
Despidióse por ser tarde, 
y otro dia de mañana 
le fue A ver, diindole cuerit 3  
como solo se encontraba, 
sin arrimo en la zizalad, 	• 
forastero-en tierra estraiia. 
Entonces el mercader 
lo hizo dueño de su casa, 
Sr vistos sus procederes, 
con mas cariño lo trata. 
Pared en medio vivia 
un  Don  Jacinto: de Salas,. 
caballero noble y rico, 
del Orden (le Calatraha, 
el cual tenia una bija, 
de todos muy envidiada, 
y enamorada del mozo 
le ha dado mano y palabra; 
que se ha de casar con él, 
aunque pese A' quien pesara, 
siendo el mercader testigo 
de todo cuanto pasaba. 
Prosiguieron sns amores 
con sus 'pa.peles y cartas,. 
y el amor no dió lugar 
que mucho tiempo pasAra: 
entrada le dió Una pode 
dentro su cuarto la luna; 
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ni ponerle, queDestos dones 
los chi Dios con 'mano franca 
ä quien es su voluntad, 
que es infinita su gracia. 
Nadie se admire ni espante 
de los troncos y las ramas, 
que suele un rbol imitii  
dar un fruto, de importancia, 
como lo fue el contenido, 
aunque del borron 6 mancha 
de los padres participan 
los hijos, sin tener causa. 
No obstante doraba el fruto 
lo que el tronco desdoraba; 
y con gran sagacidad„ 
reconociendo su falta, 
que es parte de discrecion 
conocerse en si la tacha, 
y no hay mas egecutoria 
que obrar bien, y aquesto basta. 
Apenas llegó A tener 
edad de ceñir la espada, 
viéndose tan infelice 
de no poder empuñarla, 
y que de él no se hace caso, 
no ignorante de la causa, 
tuvo un dia con su padre 
unas sentidas palabras, 
dende en palie° le dije, 
que de su afrenta era causa; 
y por si acaso algun dia 
alguno lo baldonara, 
se querelló de su padre, 
y se ausentó de su casa. 
:Embarcóse para Indias, 
donde su suerte lo llama: 
llegó A la ciudad de Lima, 
y al cabo de una semana, 
vió una noche que unos hombres 

un mercader lo robaban: 



rvio el padre,  y prudente donde  la  hija estaba: mlicht 	. 	. 
Y a l  O mismo que ve, tob )

.tes de hablarles palabra, 
.(11,,81.9er6 como cuerdo 
t, 

 de
shonor de su casa, 

14(11
ePurtindose 

ha dicho: 68 oh .'.Yan  
Visto tal infamia 

 . h )°s, y esto consienta ethesar 
de ello mi fama! 

tatito atrevimiento! et  ilus principales  casas 
aquesta villanía! 44 4  y 	
ceno se levanta, rip "'talado le dice: 
amor es la causa eSto  

' 144  S  Ibis atrevimientos; 
señor, y repara erl  1 , tste 

 o Hecho no hay remedio: 41 tlouagrad6 	
valga, Yo12 tti 

eres el cuchillo, ,41144  carne delicada, 
(41,i sehor, A tu gusto, 
11,1i£2. sobre mí caiga. 

-̀' 0  la señora a e  h‘tme ìad08 
 y criadas, 

b'em2 .Y el caballero eh 
 41 que se retiráran, 

y la niña eot) e 41
0s en dos salas, :P,gn 

de juramento, ret: su sangre  no iguala, 
b4tee Mi() ha de matarlos 

e 
 ele lo af'rentáran. 4111 	. f4 	rrnir la noche, 

la mañana e'sa 
 del mercader, 

pre 	ba , 
tIcitt,2cio pesquisas 

gun, d 

.‘le4  no sabe nada; 
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y el mercader que no es lerdo, Je  ha dicho aquestas palabras: 
señor Don Jacinto, el mozo, 
sin quitarle ä nadie nada, 
es tan bueno como el Rey, 
y no desmerece en nada. 
Es un primo hermano mio, 
que se ha venido de España, 
y es  noble,  que aqui le tengo 
su egecutoria guardada; 
y no porque es deudo mío, 
que si usté esperipientára, 
viera en él prendas de garvo, 
y un hombre de confianza. 
No tiene mas de un defecto, 
que ser pobre, y es la falta 
mas com un que hay en el mundo, 
pues hacemos de ello gala: 
pero en cuanto á lo demas 
nadie puede hablar palabra. 
El caballero responde: 
si aqueso que usté declara 
es verdad, quiero contarle, 
como amigo, lo que pasa. 
A deshora de la noche 
lo encontré dentro mi casa 
conversando con mi hija, 
y es una accion muy villana; 
no sé Jo que entre los dos 
sobre este misterio pasa. 
Reportáronme los cielos, 
volví el acero A la vayna, 
pensando que con matarlos 
el daño no remediaba; 
dema s , que él no tiene culpa, 
sino mi hija liviana, 
que él no liabia de arrojarse 
si ella no le diera entrada. 
Supuesto que su fortuna 
lo quiso asi, y la desgracia 
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de mi hija ha sido  aquesta,  
con él intento casarla; 
ya que no hay otro remedio, 
contra mi gusto se haga. 
El mercader le responde: 
señor Don Jacinto, basta, 
mucho Merece la niña, 
él no desmerece en nada; 
obre-  usted como quien es, 
véase la sangre hidalga. 
Dispusiéronse las bodas,  
y el tiempo todo lo acaba, 
que es Como dice, el refran: 
bondades seriales tapan: 
le dió  ochenta mil ducados; 
y muchas prendas y alhajas 
Vivian con grande gusto, 
agradeciendo las altas 
finezas del mercader, 
como - su amigo del alma. 
Y á dos arios de casado, 
estando un - dia en la plaza, 
como un príncipe vestido, 
de esta *suerte . un mozo 'le habla: 
Fernando,  -qué dicha es esta 
que por tu persona pasa! 
me alegro mucho de verte 
tan portado en tierra estraria. 
Don Fernando le responde : 
no sé lo que usted me habla; 
usted me tiene por otro, 
y es muy 'cierto que se engaña. 
No me engaño, le responde, 
ni te niegues, que en España 
he conocido á tu padre 	• 
y á tu .madre allá en mi patria,. 
y conozco 4 tu persona; 
Fernando  , en' vano te estrañas. 
Y Don Fernando le dice: 
si es que el 'Secreto me guardas;  

yo  lliossoym;e 
plaertouveosta f guaorrudt ara.  

Y supuesto que eres pob°' 
yo te daré, si me tapas, 
con que puedas adquiri r  
caudal , si  tt  te das traza; 
y estaré siempre obligad°:  
vence conmigo 4 mi casa. 
Lo regocijo, y le diö 
cien pesos en oro y plata: 
fuese el mozuelo, y gaSt 0 l °5  

en cosas desordenadas; 
volvió A pedirle otro día' 
con imperio y a menazas 
doscientos pesos  de  prollt°' 

y que sirio se los daba ,  

su suegro le diria 
lo que del 'caso iu n oraba . , lobs, 

Don  Fernando (luce. estO CSC 

metió la mallo á  su espad a  

para darle la respuesta; 
mas él huyendo se escaP a 'ota. 
Fue al caballero,  y le Cu-
esta afrentosa despead a  
del empleo de su hija, 
como estaba desposa a 
con el hijo del verdugo , 

de Córdoba la n ombrae 

Etocosnl oq  tuoe .ro«)'o 11 i6 cl c  e iidoabbia.1:  

escupiendo basiliscos ,  

quiso 4 la hija 	mata r

y jura que si lo coge' 	g 

ha (le  hacerlo mil tajati a '' 

Receloso de lo dicl'° 	' ' 
Don Ferdando se oeultabß 

el caballero lo bm'ea ' 

y viendo cine  nO Jo 
 ha  

prendieron al nirre,ae.'%' 

Y la hacienda le  



e°4  grän rigor lo aprisionan et2 un 
Castillo con guardias. 

Pernand o  con secreto 
Illiand°  su esposa una carta, 
edh• ndole 4 entender por ella, 
"e  quiere partirse á España Y desatar tantas dudas 
ye°410  se le acomulaban. 
p 1,44a  noche con secreto 
le°d; Auna ventana baja 

sii esposa la mano, 

dinero, joyas y'alhajas. 
Y él con encarecimientos 
á su esposa le rogaba 
que se entrase en un convento, 
y que el secreto le encarga, 
que confiaba en Jesus 
volver con bien A su casa. 
Pasóse 'ä Vera-Cruz, 
y para España se embarca; 
y en otra segunda parte 
se dirá lo que aqui falta. 

SEGUNDA PARTE. 

n
uPue sto ,  noble auditorio, 1  

i
)
e 

1C e n  la primer plana,  
?n -  en esta remataria 
Oue en la otra faltaba, nteacion 

 
pido, supuesto 

Ya vóy 4 declararla. 
d eR4 con felicidad iesde 

Vera-Cruz á España fa mOSO' Don Fernando, 
ioy a .s  y r i cas  galas: 

`I  '1,1,4  e n  tie rra'  y luego al punto, 
tv14di,'id la Vuelta daba, 

-441 re si considerando 
4P p - : 9 'tutia y su-  desgracia. 
(I i 'ativó, triste y solo; 
t5.48  y noches pasaba, 

-, 111 ° a 	ausente de su esposa, 
((re erál o  que mas amaba: 

fortuna se queja, 
'L-1;v'er - que  le fue contraria; 

implora el ansilio, 
1;C'end o  41.1.e  l o  amparára. 
th s i mismo :se  pregu nta,  
q hma,s 1  juez de su propia " us:  47(' (lesdicha' fue la iniat 

yo por ventura, fui causa 
del defecto  de  mis padres 
que en Mí son penas dobladas? 
Que 'pague la culpa el reo 
es muy justo que se haga; 
pero aquel que no la tiene, 
dónde hay ley para pagarla? 
Arguyéndóse  í  si mismo, 
en esto Se desvelaba: 
encontró con un ardid 
que á su intento acomodaba, 
que el 'pie entendimiento tiene', 
algunos conceptos halla. 
Ensayándose 4 si mismo, 
se puso"una rica gala, 
previnibndo un buen bolsillo, 
y las prendas de importancia.. 
he en Casa del Almirante 
de Castilla , y preguntaba, 
si esta en casa su EscelenCia 
que le permita la entrada, 
que un.  Criado suyó quiere, 
puesto 4 sns pies dos palabras.-  
Entró uh page, se lo dijo, 
y dió licencia que enträra. 
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Tan cortés corno bizarro 
entró el mancebo en la sala, 
hízole su cortesía, 
y á sus pies se arrodillaba. 
invic.tísimo señor, 
le dice con mucha pausa, 
mostrando gran sentimiento, 
yo soy la mas desgraciada 
criatura de este mundo, 
mas de serlo no soy causa, 
que si yo eligiera padre, 
ni aun el Rey me contentára. 
Fuime á las  Indias,  y en ellas 
de mi se pagó una dama, 
que es hija de un caballero 
del Orden de Calatrava. 
A padrinóme un amigo 
diciendo que le constaba 
ser yo noble y deudo suyo„ 
y dando las cmcunstancias, 
con su misma egecutoria 
de hidalgo pasé yo plaza, 
sin serlo, á cuya fineza 
mi persona está obligada. 
Caséme, y me honró mi suegro 
con liberal mano franca, 
Gran Señor, y estando un dia 
alegre fuera de casa, 
me reconoció un sugeto 
que era hijo de mi patria. 
Neguéme al conocimiento, 
mas no aprovechó de nada: 
fue forzoso el descubrirme, 
y soborné su dañada 
intencion. Con que otro cija  
dijo, que si no le daba 
doscientos pesos de pronto, 
dada cuenta en mi casa. 
Quise matarlo, y huyóse: 
fue á mi suegro, y le, declara  

la verdad de mi desdicha, 
que aqui no puedo negarla. 
Considere Vuecelencia, 	r  
qué gusto habria en mi casa. 
Supe con todo secreto, 
que mi suegro deseaba 
matarme; mas no le culr,' 
que si en su lugar me hallara) 
hiciera, señor, lo mismo, 
y satisfaccion tomára. 
Esta es, señor, la verdad 
de todo lo que me pasa: 
mi fortuna nie ha traído, 
tu patrocinio me valga; 
honrad ,  señor, este triste, 
que desvalido se halla, 
por ser propio en los señores  
favorecer, si en su casa 
toman asilo los pobres, 
y dar hónra A quien le falta. 
Reciba ahora  Vuecencia 
aquesta memoria escasa, 
que quisiera dar en ella 
el valor de toda España, 
los tesoros de las Indias, 
las máquinas soberanas: 
dióle el bolsillo y l as  prCIlda s' 
y entre ellas una granada, 
cuyos granos son rubíes, 
en diamantes engastadas, 
con la corteza de oro, 
y las hojas esmaltadas. 
El Almirante al momento 
de la mano le levanta, 
mandando á su mayordoin° 
que le pusiese una sala, 
y cuide de su 'asistencia  
con criados y criadas. 
Y al cabo de poco s  dias 
mandó que la mejor gala 



t 	(I °4 lectseto juntamente 

	

Q 	Reales armas, 
-ugeto que en Lima, 

h(l'e41)e)641i.pariente estaba, 
!Y:41'qt) 8I  conocerlo, lo"e  el tal no se ocupaba 

	

41 4(2 ‘ , 	• 
elvdeshourar  á buenos, k i 
 !I' muchas casas. tliivante 

(el Rey le'dice) 444, 
y 	,,s0 en que se haga. 

4eales manos 4h 
4 7 41 r - ierced tan alta. 

n  '°usejo de Estado, 4iitkobacion saca ;t1cis'ei  
de  'Santiago; 

ó si Vaca .  (l e  lePtio 	
• 

	

ereto 	Y suyo -Sea. 
llego saca, 

Itie 
tuviese se la pongan, 
su 'Carroza lo embarca. 

los dos a l palacio Stt I "nuestro invicto Monarca: y 	siniestro ocupa, 
dcl' e ga ndo 4 la Real sala, 

del regio solio Hdbi Nagest a d lo ensalza. el 	
el Almirante ál Rey, tthe:»41 
(lijo estas palabras: 

es ese  d e  tu lado .%4  -t11, 
persona acompaña? (14 	Nrien te , señor, Y:a l'el' esta corte pasa, 

 . 

(e sus ‘4"s I 	estados; ados- t , 	
. 

:s
Pisona inclinada 

tl(l8as siempre 	sido. 
Yed `;44gestad gustára 

41‘Le 
un gobierno en ellas, %11,, t4netit e  lo honrara 41):11 Itíbito 

5. pOrqUe Y y ' 1‘80 1-ia ve n  erá ran 

y acabado, se volvieron 
 . 

en la carroza á su "casa. 
Don Fernando se despide 
con muy urbanas palabras, 
dándole agradecimientos 
por lo Mucho que le honraba. 
Váyase en paz (le responde) 
y mire antes que se vaya, 
que le advierto que me escriba 
sin que se dilate nada, 
y en lo que se le ofreciere, 
avise ; porque se haga. 
Partió Don .  Fernando 4 Cádiz, 
llevándose en su compaña 
criados que á su person a  
fausto y aparato daban. 
Volvió en placer los pesares 
que tanto le molestaban: 
cada hora le parece 
que u n  siglo se dilataba. 
Allí tuvo un buen amigo,  
para quien trajo una carta 
del mercader su padrino, 
que le tuvo mesa franca, 
aparato y mucho obsequio, 

•  en tanto que se embarcaba: 
lo que en breve egecutó, 
y para las  Lidias  pasa. 
Sopló el viento en su fortuna, 
y en Lima se desembarca: 
puso la venera al pecho, 
y al lado la cruz de. grana. 
Hechas ya las diligencias 
del que de arribar acaba 
á un puerto como el de Lima, 
y procediendo  de Esparta, 
llegó á su casa orgulloso , y al punto á su suegro llama: 
el cual ási que lo vió, 
la sangre se le alteraba, 



la verdad de mi desdicha, 
que aqui no puedo n egarla. 
Considere Vuecelencia, 	r  
qué gusto habria en mi casa. 
Supe con todo secreto, 
que mi suegro deseaba 
matarme; mas no le culr 
que si en su lugar me  hall' 
hiciera, señor, lo mismo, 
y satisfaccion tomára. 
Esta es, señor, la verdad 
de todo lo que me pasa' 
mi fortuna me ha traído, 
tu patrocinio me valga; 
honrad, señor, este triste, 
que desvalido se halla, 
por ser propio en los señore s  
favorecer, si en su casa 
toman asilo los pobres, 
y dar !mira A quien le falta-
Reciba ahora Vuecencia 
aquesta memoria escasa, 
que quisiera dar en ella 
el valor de toda España, 
los tesoros de las Indias, 
las máquinas soberanas: 
dióle el bolsillo y las  pren
y entre ellas una granada, 
cuyos granos son rubíes, 
en diamantes engastadas, 
con la corteza de oro, 
y las hojas esmaltadas. 
El Almirante al momento 
de la mano le levanta, 
mandando á su mayordomo 
que le pusiese una sala, 
y cuide de sil asistencia, 
con criados y criadas. 
Y al cabo de pocos dias 
mandó que la mejor ga a 
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Tan cortés corno bizarro 
entró el mancebo en la sala, 
hízole su cortesía, 
y á -sus pies se arrodillaba. 
Invictisimo señor, 
le dice con mucha pausa, 
mostrando gran sentimiento, 
yo soy la mas desgraciada 
criatura de este mundo, 
mas de serlo no soy causa, 
que si yo eligiera padre, 
ni aun el Rey me contentára. 
Fui  nie  á las  Indias,  y en ellas 
de mi se pagó una dama, 
que es hija de un caballero 
del Orden de Calatrava. 
A padrinóme un amigo 
diciendo que le constaba 
ser yo noble y deudo suyo, 
y dando las circunstancias, 
con su misma egecutoria 
de hidalgo pasé yo plaza, 
sin serlo, á cuya fineza 
mi persona está obligada. 
Caséme, y me honró mi suegro 
con liberal mano franca, 
Gran Señor, y estando un dia 
alegre fuera de casa, 
me reconoció un sugeto 
que era hijo de mi patria. 
Neguéme al conocimiento, 
mas no aprovechó de nada: 
fue forzoso el descubrirme, 
y soborné su dañada 
intencion. Con que otro día 
dijo, que si no le daba 
doscientos pesos de pronto, 
daria cuenta en mi casa. 
Quise matarlo, y huyóse: 
fue á mi suegro, y le, declara  



y acabado, se volvieron 
en la carroza á su •caSa. 
Don Fernando se despide 
con muy urbanas palabras, 
dändole agradecimientos 
por lo mucho que le honraba. 
Väyase en paz (le responde) 
y mire antes que se vaya, 
que le advierto que me escriba 
sin que se dilate nada, 
y en lo que se le ofreciere, 
avise ; porque se haga. 
Partió .Don Fernando ä Cädiz, 
llevändose en su compaña 
criados que ä su persona 
fausto y aparato daban. 
Volvió en placer lo pesares 
que tanto le molestaban: 
cada hora le parece 
que un siglo se dilataba. 
Alb  tuvo un buen amigo,  
para quien trajo una carta 
del mercader su padrino, 
que le tuvo mesa franca, 
aparato y mucho obsequio, 
en tanto que se embarcaba: 
lo que en breve egecutó, 
y para las Indias pasa. 
Sopló el viento en su fortuna, 
y en Lima se desembarca: 
puso la venera al pecho, 
y al lado la cruz cle grana. 
Hechas ya las diligencias 
del que de arribar acaba 
ä un puerto como el de Lima, 
y procediendo de España 
llegó ä su casa orgulloso, 
y al punto ä su suegro llama: 
el cual ási que lo vió, 
la sangre se le alteraba, 

(14e tuviese, se la pongan, 
'carroza 

 lo embarca. d -e run los  dos  al palacio 
"hei4estro 

invicto Monarca: 8;`114(10 
siniestro ocupa, , 1 'Legand o  .4 la Real sa la,  

1
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P,1 4 P 	1 ° y Reales armas, 
° suo-eto que en Lima, 

1)' 416 
(1144r-e mi .j3ariente  estaba, 4 1 	 . . . 	

y 	. 	 , 4i45(14 
s1n conoce rlo 

el tal no se ocupaba 
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›.As

I
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 en que -se haga. .48 Reales manos, 4 110   
1 merced ta alta. Y 	

Consejo 	
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 de Estado, 4,111,9Peobacion saca \'e47u.'to de Santia
17'
ao; 14 Miau. . 	'' 	- 	• 

g4hi 
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 , O Si vaca cl eet, 	ó ,' y s ny  n 4ea . 

et° luego saca, 
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renovándose la herida 
de la consabida infamia. 

Ya  es  tiempo, señor, le dice, 
que veais si está casada 
vuestra hija, como os dijo 
el hombre de vil prosapia, 
que infamó de mi linage 
los honores de mi casa; 
ya está claro lo dudoso, 
mi esposa pido que traigas. 
Yo te la concedo; dice 
el suegro, y al yerno abraza. 
Divulgóse esta noticia, 
todo es placer en la casa, 
todo es gozo y alegría, 
y tal novedad estrafian. 
Fueron pues por la señora, 
que infinito se alegraba: 
sac4ronla del convento, 
tierna los brazos le daba. 
Las fiestas y regocijos, 
toros y juegos de cartas, 
que mandó hacer Don Jacinto, 
dígalo por mi la fama. 
Presentaron el decreto 
á la justicia ordinaria: 
al delincuente prendieron, 
y por las calles y plazas 
lo azotaron, y despues 
á una isla lo arrojaban. 
Sacaron al mercader 

de la prision donde estaba, 
y á casa de Don Francisc

o  

con decencia lo llevaba n ' 

venerando su persona, 
y á los dos los afiliaban 
por deudos del Almirante' 
descendientes de su casa. 
Y para que sus honores 
por todo se divulgáran ,  

el Obispo y el Virrey, 
y señores de importanc

ia,  

empeñaban su persona 
en los negocios de Esparl a,  

del Consejo y de la Corle, 
y M se los facilitaba. 
Asi pagó Don Fernando  

á su amigo que le honraba ' 

los favores que le hizo, 
declarándole la causa 
de verse como se veía. 
Y con su esposa adorada 
vivió pacíficamente: 	"da, 
que aunque se miró engat° il  

la bondad de Don Fernanu 
resarció toda su falta; 
y con los nuevos favore ,  

revivió su honor y fa ffla, 

gozando en tiernos cari ii°6  

correspondencia dos 01 05 ' 

Y el autor pide y suplica' 

que le perdonen sus faltai 
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Falencia: Imprenta de Laborda, calle de la Bolseria, 7114—eor  ocie '  

donde se hallará con otros diferentes ; Comedias antiguas 

nas,  Entremeses, Historias,  liamances y un gran sti rv  

de Papeles sueltos. 


